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g u e r r a
“ E l  pueblo armad'’  y  luchando por sus libertades en  esta guerra antifascista” . 
L a s  Juventudes Libertarias piden la realización rápida y  verdadera de lo au- 

íeriormente dicho.
N o s dirigim os en prim er lugar a  los trabajadores:

La s  arm as d e  trabajo que no sean indispensables, que puedan abandonarse 

sin que ello cause perjuicio a los intereses de la revolución, deben dejarse y  cam - 

Díarlas por las armas.
N o s dirigim os al G obierno:

E s  preciso que agudicéis vuestra ayu d a para que el pueblo aplaste d e  una 

form a contundente y  rápida al enem igo en los frentes de liKha. T o d as las ar­
mas al servicio del pueblo y  llágase lo  q u e se tenga que hacer en lodos los pla­
nos, en el nacional e  internacional, para que en el plazo de semanas no quede 

ningún brote d e  rebeldía fascista por las tierras de España. T od as las fuerzas 

obreras entregan diariam ente dinero en cantidades enormes. T e n g a  presente 
el G obierno que el pueblo estim a h o y  p a r h o y  qite ayuda en la conqui.sta de 

6us derechos y  que por lo tanto el Gobierno, delegado d e  la auténtica 

soberanía que re^side en las m ultitudes, debe cum plir lo que ellas quieren. Y  lo 

que el pueblo quiere es ¡ A R M A S ! para luchar con intensidad y  jiara arrollar 

en breve espacio de tiem po a  la bestia fascista.

Q u e  no se pueda decir que el G obicn io se m uestra dispuesto a contempori­

zar con  este estado de cosas. Q u e  s® d iga que el Gobierno V A  A D E L A N T E  y 

trata de satisfacer todos los anhelos populares.
H o y  e l frente de ¡as fuerzas antifascistas es extenso, porque todos tenemos 

. t i  m ism o objetivo. D eseam os que este punto de m ira com ún no se pierda, y  la ra  

eso es preciso que pongam os c l m áxim o de todo nuestro caudal al servicio de la 

i^ jevolu ción  popular antifascista.

L o s  obreros p o i.m  sus vidas en avalanchas de milicianos y  su trabajo febril 

en la obra de reconstrucción.

E l  Gobierno tiene que poner todo lo que h o y tiene, personalidad internacio- 

?ial, las ca ja s  de los bcncos abarrotados de oro, etc., etc., A L  S E R V I C I O  D E L  

E Í J E B L O .
E X I G I M O S  que las fuerzas obreras cum plan su dcl)er.

n  s  1 í? n  a d a z

im pi.i
'.stras

E l  frente de trabajo debe ser cuidado con todo cariño.
E s  necesario que desde hoy m ism o las organizaciones obreras, el Gobierno, 

empiecen a  desarrollar una nueva econom ía y  estructurarla en la  form a eficaz 

que las normas revolucionarias lo  exigen.
N osotros defenderem os siem pre todas las incautaciones que el pueblo ha 

hecho, pero estimamos que hace falta, para que este poscsionamieiito d e  la  
tierra, las fábricas y  la cultura d é  un rendimiento m áxim o  que se encr.deneii a 

un concierto de producción y  d e  -necesidades generales. Y  para eso las O R G A -  

.N T Z A C I O N E S  O B F E R . \ S  dcuen de com prender que sólo a  d ía s  les concier­

ne llevar c l peso casi total de la producción y  economía.
y  deben, por tanto, las organizaciones obreras posesionarse d e  aquellas pie­

zas de b  econom ía que están ausentes de la cadena de expropiaciones.
¿ Cuáles son ? T  x 1os sabemos que si en  España, en estOs momentos, las tran- 

saciones en el plano internacional se efectúan a base de dinero, en todos los si­
tios en donde haya dinero deben estar las representaciones obreras para no dejar 

que se efectúen m anejos d e  una tibieza incalificable y  para que jp o r  fin! pueda 

conocer el pueblo el caudal que tiene, pues que irasta h o y la  verdad se esfumaba 

en esas declaraciones ministeriales incomprensibles en donde se ocultaba de una 

manera rufianesca la verdadera ‘ itu ad ón  económica del país.
Kopetim os lo que t n  la C O N S I G N A  D E  G U E R R A  decimos.
E l  Gobierno tiene que ser . prim er interesado en que la representación po­

pular, la auténtica representación popular que no sale de las urnas sino del seno 

de las organizaciones responsables, controle la v id a  de E spañ a en todos sus scc • 

tures ,pue.s que serían trágicas m Z divergencias.

Q uerem os d e cir :
Q u e  el pueblo tiene que to n iir  posesión de España.

E n  todas sus faceras.
E n  todos sus organismos.
O u e  España, qu? es en la L ir a  de la  constitución una R E P U B L I C A  D E  

T R .Y B A J A D O R E S , pase de hecho a ser una R E P U B L I C A  D E  L O S  T R A ­

B A J A D O R E S .
Esperam os que kb organizaciones obreras cum plan con su deber. 
E sp e ra n n s que per parte d C  Gobierno no haya trabas para cl desenvolvi- 

E X I G I M O S  que el Gobierno ciuupla con el suyo. miento de este cou'.ét'do.
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N o  jfodrán sostenerse mucho tiempo 

los Iwrrachos y  cretinos Q ueipo de L la ­
no, Franco, í l o la ,  Cabanellas y  com ­
pañía. L e s  faltará m u y  pronto todo. 
I.0.S campesinos y  obreros de las pro- 
vincias que están todavía en poder de 

lo.s r?i>eldes, se han declarado en huel­
ga general revolucionaria. S e  niegan a 
prfxJucir. I.CS niegan todo lo necesa­
rio a la vida. L e s  hostilizan constan­

temente.

Pueden estar tranquilos los trabaja­

dores. E l  fascio será vencido. M u y  
pronta Zaragoza, Teruel, H uesca, S e ­
villa y  Córdoba, únicos baluartes fu er­
tes, que conservan los fascistas, serán 
coiiquistacas por los bravos de la 

1/  C . N . T ,, F . A .  I. y  Juventudes L ib e :-  
taria.s, ayudados por los compañeros so­
cialistas. T o m ad o s estos últimos puntos 
fuertes, toda E sp añ a caerá rápidamen­

te en  nuestro poder..

E l  hambre emule y a  en las filas fa c­
ciosas. S e  les acaban las municiones y  

armas. N o-otros, sin cniliargo, a  m e­
dida que pasan los dias, vam os tenien­
do m ás arm am ento y  comestibles.

T enem os arm as, alimentos y  valor. 
P o r esto aniquilaremos a los fascistas.

¡Q u é  desgracia haber nacido S a p o ! ¡ P o r  esto triu n farem os!

E sp añ a está salvada. N o  b a y  que te­
mer y a  por su suerte. L a  m ayor ¡sirte 

del territorio español está en poder de 

los trabajadores.

Cataluña, V alencia, M urcia, A s tu ­
r ia s  Castilla la  N ueva, y  la m ayor par­
te de Baleares, Andalucía, E xtrem a­
dura, G uipúzcoa y  A ragó n , e.btán en 

nuestro poder. E l  territorio conquista­
do a los rebeldes constituye más del se­
tenta y  cinco por ciento de la sujoerfi 

cié de España.

E n  los primeros momentos, la in­
m ensa m ayoría del territorio español 

estaba en  poder de los facciosos. E le­
m entos técnicos, armamento, dinero, 
todo era suyo, P ero el pueblo, con arro­
jo  y  valentía sin igual, logró romper 
el cerco, consiguió victoria tras ■ victo­
ria, y  hoy, la situación está com plcta- 

niente despejada, favorable totalm en­
te al pueblo productor.

E n  nuestro poder están las regiones 

más ricas e  industriosas. Ia s  ricas re­
giones de Valencia, M u rcia y  Castilla  
la N ueva, la industriosa Cataluña, y  
las im portantes y  productivas provin­
cias de Bilbao, M álaga, Jaén, Badajoz, 
y  otras m u clns, han sido arrebatadas a 
la reacción.

miiiiiniL Ayuntamiento de Madrid
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¡Todos a  los frentes de lucha! C u a n to s
h

m ás com pañeros estén arm ados y  acos fí

Vt

J'.

tinnbrados a la  lucha, mejor. jfl
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L a s  arm as en m anos d el pueblo tienen
■ ío

que cum plir u n a  m isión histórica.
Ayuntamiento de Madrid
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TRIBUNA LIBRElDisciplina de ouerra
NUESTRA POSICION

D e fin it iv o s  e n  e l cu rso  d e  las r e a lis a r im e s  sec iid cs  debieran se r  csiOg m o- 

tm ito s  d e  lu ch a , en  que e l p u eb lo , m aterialm ente, e s  d u eñ o  d e  s i  misiivo. N o  lo  

w á n , sin  em bargo; s u  incapacidad creadora es el r e f le jo  d e  u n a  labor an á rqu i­

ca d efic ien te , q u e  h o y  constatam os co n  am argura lo s  que qu isiéra m o s v erter  

nuestra sa n g re p o r  algo m á s q u e la  consolidación  d e  u n  rég im en  deiiuoeráfica  

en pugna s ie m p re  con  lo s  v erd a d ero s in tereses d e  la  libertad.

N ó  basta aplastar a l fa sc ism o . E s  p reciso  crear; organizar ¡a v id a  con  arre­

glo  a ittirvas co n cep cio n es d e  ju s tic ia  y  m oral, ro m p ien d o  radicalm ente con  lo s  

v ie jo s  m o ld es  d e  d iscip lin a  y  jera rq u ía  so_cial.

L a  sa n g re tan generosam ente ofren d ad a p o r  e l p u e b lo  d eb e  se r  e l tributo  

indiscúlib le d e  u n a  liberta d  absoluta, d e  h o r izo n te s  ilim itad os, tan am pliet co m o  

el c iclo 'y  la  m or; e s  decir, tanto  co m o  lo sea n  y  consien tan s u s  actitridades.

E l  h o m b re  e s  ig^ial a l ho m bre, iw  d e  d erech o , s in o  d e  h ech o . E l  trabajo y  la 

fo lkiaridad h a n  d e  se r  s u  m e jo r  garantía.

S i  v en cid a s la s fu e r z a s  u ltram ontan as s e  o lv idan lo s  intereses e sp e c ífico s  del 

hom bre, restableciendo e l orden i.u bern a tiv o , h o y  releg a d o  co m o  pantom im a in ­

eficaz a un  p lan o secu n d ario  p o r  ¡a energía  v ita l d e  lo s  trabajadores, s e  habrá  

dado u n  m en tís  ro tu n d o  y  dolorosam en te lam entable a  esa gesta  m a g n ífica  da  

independeneia e indiscip lin ada solidaridad.

S i  f j a  capacidad sen tim cn ta lm cn to  in tu itiva  q u e  alienta en e l fr e n te  n o  so  

traducé en  un a  obra so cia l d e  <Lirm ación p o sitiv a  q u e garantice e l Ubre e je rc ic io  

ée  Id personalidad in d iv id u a l y  la  a n iw n ía  co lectiva, lo s  anarquistas, f ie le s  a 

ttuesiro o b je tiv o  h u m an o  y  a l a  tradición  rev olu cio n a ria  q u e  in fo rm a  e l n u m en  

h istó r ico  d e  n u e s tr ji  con qu isías, n o  tardarem os en  sen tir  e l p eso  d e  tan la­

m entable in d ecisió n  lloran do a  lo s  herm a n os ca íd os a tra v és de nu evas perSccto- 
cio/tes.

N o  im porta  q u e en  el p resen te  s e  n o s  a d u le , reco n o cien d o  y  hasta' s i  se  

quiere exageran do n u estro  d esp recio  a  la  v id a  fr e n te  a l prob lem a d e  la libertad'. 

E l  E sta d o , u n a  v e z  reco n stitu id o, tratará d e  im poner s u  h egem on ía  conservado-  

ta , p ersig u ien d o  a  lo s  d is id en tes  y  re b e ld e s  q u e  la  m enoscaban. S e n te n c ia  q u e  

nadie m á s q u e  n o so tro s  s u fr ir á  con  verdadero r ig o r  pasados lo s  p rim aros m o ­

m entos d e  ju b ilo s a  algarabía y  delir io  a ntifascista .

E n  f in , para no extra v ia rn o s en  vanas d isq u isic io n es  encendidas arengas, 

para q u e  no s e  n o s a cu se  d e  u to p ista s e  in co n creto s, para q u e  la  responsabilidad  

de la  derrota  no caiga so b re  n o so tr o s  y  para que s e  vea  q u e  n u e stro  program a, 

d  program a anárquico  n o  se substrde en  m o d o  alguno a ¡as rea iiza clo n es in m e ­

diatas y  q u e s i  e l  p u eb lo  lo  qu iere  p u e d e  ten er en  e l día una fim U d a d  p ráctica  

•'uperior a  to d a s las co rrien tes y  p rogram as p o lítico s  subrayam os n u estra s con ­

quistas, de u n  ord en  fu n d a in e n ia lm e n le  d e c is iv o  en e l h ech o  d e  la  ira n sfo n n a -  

y  q u e e l pueblo  debe hacer su ya s tom ando este  m crviim cnlo com o p u n to  de  

fo rü d á .

'A llí p ues, d o n d e  e l am bien te socia l lo  p erm ita , ven cidas la s fu e r z a s  co erci­

tivas, se  p u ed e  p roced er a  la  gran obra d e  socia liza ció n  en  e ste  sen tido.

I" C u a n to s  p osea n  v iv ien d a s in s u fic ie n te s  e  incondicion adas apresurarse  

o ocupar casas rela tiv a m en te a m p lia s y  seg u ra s sie m p re  q u e  la  capacidad  o  el 

obaudono d e s u s  p r im itív o s  ocup antes lo perm ita.

2.® N e g a rse  autom áticam ente a  pagar ren tas, tr ib u to s  y  co n trib u cio n es de 

cualquier fo r m a  y  esp ecie, n o  reco n o cien d o  p rop ietarios n i autoridades.

3 " In ca u ta rse  y  so cio lisa r lo s  cen tro s  d e  p ro d u cció n : cam pos, fá b r ica s  y  

lallercs coop eran d o to d o s  desin teresadam ente a  u n a  obra  laboriosa atendiend o  

® las necesid ad es co tm m es s in  establecer irSionopolios y  e x c lu s iv a s  y  otras razo-

que la  solidaridad.

4 -° E z'ita r  la  centralización  y  el establecim iento  d e  n u ev o s  p o d eres q u e ¡m- 

fliearian la  m u e rte  d e  la  so cied a d  naciente.

S i  n u estra s in d ica cion es no s o n  tom adas en  con sid era ción  y  a  la organiza- . 

f'oi: e fe ctiv a  d e  n u ev o s  va lores so cia les  q u e respondan a  la s n ecesid ad es d<e u n a  ¡ 

^‘da racional y  Ubre s e  p r e fie r e  con tin u ar Vegetando e n  la  indigencia  y  Id ab­

yección, derrochan do la s energías creadoras e n  estériles m a n ifesta cio n es  d e  cn -  

*^^Eas¡no, d e  la s  cen iza s m ism as d c l  a n tifa scism o  no tardarán en  brotar nuez-as 

^̂ ’ igifa s quO cubran d e  d o lo r  y  desesp eración  e l su e lo  hísp a n o, d e ja n d o  e x h a u s­

tos ¡as fu e r z a s  v ita les  d e l pueblo.

¡A v a n te , p u es, p o r  la R e v o lu c ió n  S o c ia l!

¡Q u e  nadie, absolutam ente n a d ie  depon ga la s arin o s m ien tra s qu ed en a m os  
y ^i^ndaiarlos!

 ̂ E a  Iransforiiiación  d e  la  sociedad sobre n u eza s  b a ses éticas, será  la co td es-  

ctoH m ás d ig n a  a  'ese in ten to  d e  regresión.

¡S a lu d  al p ueblo  l ib r c i

F R A N C I S C O  C R E S P O

Agosto, MatlriJ. - < •

C o m o  a n a r q u iza s , n o s  h em o s s ig u ífk a d o  siem p re e n  la  erilisa>e<mtra ¡odos  
aquellas organizacion es o  partidos- q u e preparaban y  educaban a  s u s  afilieuíos 
en  un  am bien te m iU tarizado, v ié n d o io s-in c lu so  en  los  últim os- tiem p o s d e sfila r  
m iliurrinenfe p o r  las calles d e  E sp a ñ a  entera.

L o  criticúbM iios en to n ces y  con tin u am os criticán d o lo  h o y , p orq u e enten de­
m o s  q u e con  discipV im  cuartelaria ja m á s  la  hu m an idad llegará-a  libert'arse; a l 
ho m bre no s e  le  puede, hacer lib re  nüeiU ras esié_ atado; e n ie n d e / m s q u e  n o  es  
n ecesario  ten er un  e jé rc ito  que d e s file  tm raviU osam eníe p or las calles de las  
ciu d a d es entre ¡as aclam aciones d e l p ú b iieo , q iíc  respete y  se  nm ev a  <t la  v o z  d e  
cualqu ier m ando p or e l so lo  h ech o  d e  m anten er kt d iscip lin a  y  ía  auterridad re­
presentada e n  u n  :nJ:zñduo; n o  so m o s d e  la s  que nccesita-iii-os j e f e s  y  adem ás  
n u estra s teorías s e  o p o n en  a e llo  por lo  q u e  estam os c ii coníra  d'ci sa lu d o  y  res­
p eto  P ersonalizado en  -un m andón. '■

P e r o  co m o  g uerreros, q u e  es e l p a p el q u e  en esto s  m om en tos rt'presentainos, 
s in  n ecesid ad d e  cuadrarse, s in  reco n o cer superior.-?.’;, ni tam poco ¡r fo rm a d o s  a 
ií>s s itio s  dond e ten em o s q u e  prestar guardia, h em o s d e  reco n o cer  q u e necesita­
m os lina d iscip lin a  guerrera q u e  sea  ¡a q u e  n o s m ucz'a a  to d o s; ' cada un o d e  
n o sotros está dotado p or la iia tu n d eza  d c l in stin to  d e  conservd eiáti, q u e hace  
q u e  n o s resguárden lo , d e  io d o  aquello  que iiiatcrialm viitc n o s p erju d ica , pero  
n o so tro s  q u e  m u ch a s v e c e s  o lv idam os hasta e l instin to  natu ral n b s ocurre q u e  
i-n esto s  m o m en to s  cu q jic  m ás fa lta  nos hacen lo s  h o m b res  estantos p erdien do  
m u ch os p o r  la  fa l la  de discip lin a, q u e  entre n osotros e x is te . C reen  lo s  com palié- 
r q s  q u e  la  a ctuación  en e sto s  m om en tos es co m o  Itashr ahora ha s id o , a ctuación  d e  
g ru p o s  qitc hacen  lo  q u e  creen  co n v en ien te  en  h e ch o s  a isla d o s; ¡ n o ! ,  altera  
se im pone una a ctuación  co lectiva, y  esta actuación  reclanta qu ien  fá d irija , para  
ello  lo s  com pañ eros q u e  fo rm a n  la s columna^r h a n  n om brado stts  debegad-os. qicc 
d eb en  se r  (uqucHos co m p a ñ eros q u e  ixvohiciom r'm m 'c-nte eséén m á s c a ^ i l ^ o s  
par» p o d er  desem peñar esa labor; tam bién acom pañan a  las c o h m m s  j s f e s - y  
o fic ia le s  d c l e jé rc ito , q m  p or su s  e stu d io s y  exp erien cia  guerrera iient-tt d erecho  
a saber m á s q u c  nosotras.

H e m o s  d e  reco n o cer q u e en. esto s  m cm icníos imcesUa-nAos qitc ai frenia- d e  
n o so tro s  z’ayan h o m b res co n  coiioeini-icHtos guerreros su fic té n te s  p ara p od ern o s  
d irig ir. ¥  si-n o so tro s  v em o s  Id uecesida-d d e  esto s  h o m b re s , h e m o s  de resp eta r  
su s  ó rd en es y  fo r m a s  d e  dirigirti-os siem p re qire reco n o zca m o s q.ue actúan con  
nobleza  p o r  la causa d c l  p u eb lo , p orq u e esto n o s ahorrará z ’id ee  y-.cetu eg m ro tw s  
tr iu n fo s.

SAGITARIO.

¡¡JUVENTUD LIBREÜ
Loá riojo» miiiui*hí>3 no po<Tpmo>< í-n- 
twpecor, ni r'ct,en‘.''r Ja>s iniriaíivfls, 

■energías e ímpetas <le nuestras 
jin euluiles

Me pregimtai! alpinos compafki'üs y ele­
mentos afines: ¿Qué orientación y  fines lle­
nará el periódico J U V E N T U D  LIB R E ?  

Habla contestando a esta ñiterrogacióti un 
\iejo militante, y concretamente disu; 
“ Nij'siras JtiveiitiKles enn todos ios defec­
tos qite se las quieran atribuir lian sirio crin- 
cadas, formadas e inpn!sada> a la 'iirha por 

nosotros y  por consiguiente, tanto las vir­
tudes que las adornan, como los ifcfcct'i- 
que se las aciiimrian, son producto de la 
propaganda, educación y  ejemplo que re­
cibieron de los viejos, los cuales tenemos el

rieber de amparar acept*!íd<}‘ tbdas las res- 
toiisabilidailes a que-noS'obli^ueo-las ¡mr- 

fChos años de pennanen-.e actaación,”

La juventud (pie con su <üiiani»rao r«!a? 
nía energía, acción- rápida «íterminio del 
enemigo, que bajo todas Jas formas esta­
tales iinenla subsistir, no sólo no la pode- 
mos detener, sino que tenemos que decir- 

Ks; ¡O S  S A I.Ü D A M O S  "JUVEÍNTUD  
L IB R E - 1 • A D E L A N T E  l' i STEME R É
A D E L A N T E !

Madrid. 17 agosto ¡^36.

JU A N  A. LO R EN ZO .

V IS A D O  PO R  
L A  C E N S U R A
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E l cañón F . A . en ótalo guerrero anlifascUla

Ayuntamiento de Madrid



JUVENTUD LIBRE frente Sierra
Nuestro coche va abriendo brecha por 

ia cinta negra de !a carretera. Nos viene 
a la menx)ria el París de la Gran Gue­
rra, que, con la amenaza de un bombar­
deo derrochaba alegría.

Y  asi, en este Madrid de todos nuestros 
íej'vores y  empcilos revolucionarios se 
dá él mismo caso. A  pocos kilómetros de 
distancia, en el llamado pulmón de Ma­
drid, está entablada batalla entre des cla­
ses,' entre leales al pikblo y sus traido­

res.
t a  naturaleza sigue su vida, apenas in­

terrumpida y  ensuciada por tal cual árbol 
descuajado.

yamos pasando puestos y  puestos de 
vigilancia y  nos hace pensar que en el 
corto. trayecto que hay de la Sierra a 
iNíadrid, hay volcado en la balanza de la 
defensa, muchos litros de sangre valiente 
dispuesta a verterse antes de permitir que 
las pezuñas fascistas lleguen hasta nos­
otros.

La Sierro Verdún de 
los fascistas

Entre los picachos de las águilas, en­
tre los riscos ingentes, aparecen miles de 
fusiles sostenidos por manos obreras y 
valientes, con un solo propósito, ¡los 
echaremos!, ¡no pasarán!

Cambnes de víveres, de armamento 
bélico, servicios de ambulancia, etc., et­
cétera, cruzan en idas y  venidas.

\’amos repartiendo nuestro semanario 
JU V E N TU D  L IB R E  entre estos bra­
vos hermanos nuestros. Uno de ellos, con 
más barbas que Kropotkine, nos abraza. 
A l pronto no le reconocemos. Después si. 
Es “ el Colorado” , compañero de la Guin­
dalera ; Alfredo, del Puente de Segovia. 
Por lodos los lados rostros rojos y ne­
gros, es decir, militantes anarquistas, 
liombres de la C. N. T., de la F. A. I. y 
de las Juventudes Libertarias.

Damos la vuelta a un puciitecillo de­
rrumbado y seguimos adelante, p ;r uji.v 

carretera estrecha y  en no muy buen es­
tado.

Serrada de la fuente
La cinta de la carretera se retuerce 

en curvas, tajadas /  subidas. El motor 
del automóvil ronca potente como con 
espumarajos de rabia por no peder des­
lizarse Yelozmeolie. Hay que tener cui­
dado.' Nuestros gemelos i»  dejan de 
otear el horizonte, prestas nuestras pisto­
las 3 vwnitar metralla.

Las carreteras están llenas de patru­
llas de milicianos que saludan a nuestra 
bandera roja y  negra, y  a nuestro sema­
nario JU V E N T U D  L IB R E  con burras 
de alegría.

Cruza una ambulancia por niKstro lado. 
Nos acercamos a  inquirir con curiosidad. 
En la camilla, las piernas vendadas, va 
un compañero. Le alargamos un perió­
dico y  lo cc^e afanosamente.

•—Y o también soy de las Juventudes 
Libertarias...

— ¿Quién te conoce a ti, buen compa­
ñero, héroe anónimo, que das lo que tie­
ne?, tu vida, en defensa de la  libertad?

En el fondo de nuestros corazones 
guardamos tu cara pálida encuadrada en 
una barba negra poco espesa, de ado­
lescente, surcada por rictos de dolor y 
de virilidad. ¡ Salud, compañero I

Después de infinitas paradas, de jus­
tificar setenta veces nuestra personalidad 
de periodistas, vamos llegando a  las avan­
zadas.

Grupos de compañeros parapetados es­

tratégicamente reciben de nuestras ma­
nos.nuestro semanario y  ¡adelante!

A  la salida de unas curvas divisamos 
ya unos cuantos camiones y  unas cuantas 
casas. Hay multitud de compañeros di­
simulados, sin ofrecer un solo blanco ni 
formar aglomeración, Salen de debajo 
de la tierra, de entre tos árboles, como 
pájaros guerreros escondidos entre ho- 
jas.

¿Cuántas caras conocidas? Nes acor-' 
damos de uno de ellos, con un tabardo 
hasta los píes; de las magníficas tabarras 
que nos cmhigaba c:i las asambleas.

■— lia  llegado la hora de hacer y  nq de . 
decir. .Aquí me muero porque nadie quie­
re escuchar mis discursos. No se.liace,. 
otra cosa que pegar tiros...

Nos echamos a reír, porque recorda­
mos todo el cuidado que en sus palabras 
ponía este compañero aillo  .y bueno que 
acddcnlalmeiite ha cambiado el ejercicio 
del intelecto por el de las arnu?.

Aquel otro callado, reconcentrado, que 
cuando hablaba decía solamente; — hay 
que darles su merecido a la chusma fas­
cista y  burguesa— , aquí está también. 
Nos dicen que no descansa; día y  noche 
se pasa con el fusil apoyado en el hom­
bro, esperando atisbar alguna silueta ene­
miga para lanzar balas certeras. Y  ahí 
están los dos, expresión de dos formas 
de ser, unidos, peleando juntos, aunque 
en ocasiones puede ser que se hayan til­
dado uíio a otro con palabras rabiosas.

dimos en un apretado abrazo de herma­
nos que no se lian visto desde tiempo.

Más negro que el carbón, pero con su 
optimismo de siempre, con su sonrisa de 
buen muchacho...

Es fama que Mora ha querido introdu­
cir una 'absoluta seriedad y  responsabi­
lidad entfe los compañeros que, junto a 
é!, defienden uno de los reductos más 
avanzados de la Sierra. Teodoro Mora 
está siempre en su puesto con el firme 
propósito de no tolerar nada que no esté 
bien hecho.

— Esto no es una asamWea. Aquí no 
.^hablan más que las bocas de los fusiles, 
pero estoy satisfecho de haber trocado la 
palabra por la acción. ¡Y a  era liorat 
. — ¿...?

— Los fascistas no pasarán, porque an­
tes tenemos que morir todos y  ¡ somos un 
poco duros I El problema de la Sierra no 
es un -problema de defensiva; lo que hay 
que intensificar es la ofensiva.

- ¿ . . . ?
— Hace unos días tuvimos un combate 

serio que terminó con una aplastante vic­
toria nuestra. De madrugada, abrieron 
contra nosotros nutrido fuego de fusi­
lería. Nosotros callamos con la intención 
de ccKifiarlos a ver si salían de sus ma­
drigueras. Y  asi pasó. Como a la hora 
de ver que nuestros fusiles apenas res­
pondían a sus constantes descargas, em­
pezaron a aparecer entre las peñas gru­

-  i ’-
' , í  -á--‘

Grupo de compañeros, entre los que se halla nuestro compañero redactor, en un
parapeto de a'vajizada.

Y  es que la hora de la acción une a todos 
los revolucionarios; y  nos dicen que no 
conciben cómo podían haber estado sepa­
rados el uno del otro, viendo ahora que 
los dos sólo desean lo mismo.

Tenemos que llevar nuestro semanario 
hasta la núsma linea de fuego.

Nos apeamos del coche, empezamos a 
subir peñas por vericuetos de cabra. N i­
dos y  más nidos de ametralladoras, per­
fectamente ocultos, cañcHies disimulados 
por boscaje. Todo un curso de estrategia 
y  picardía guerreras en pocos kilómetros.

Encuentro con un 
hom bre grande

A l rodear unos riscos nos damos de 
manos a boca con un grupo de compañe­
ros. El primer saludo es el ruido de los 
fusiles que se cargan. Después, abrazos. 
Un hombre alto, muy alto, viene a salu­
darnos. En mangas de camisa, un gorro 
de militar con las inscripciones de F. A. I. 
y  C . N. T. a los lados, con una tremenda 
barba de ernutafle’... Por la voz le reco­
nocemos. Es Teodoro Mora. Nos confun­

pos de fascistas, muchos de ellos con tra­
jes de legionarios. Nosotros dominamos 
nuestro afán de disparar y aguardamos. 
Poco a poco Se iban acercaiKlo cautelo­
samente. Nuestros fusiles fueron apun­
tando despacio, cuidadosamente, con el 
propósito de que cada tiro fuese un ene­
migo menos.

Cuando estuvieron bastante cerca y 
comprendimos que nuestros tiros no po­
dían fallar, a  una voz empezamos a dis­
parar sin descanso. Los fascistas sorpren­
didos, huían como gallinas. Sallamos de 

'nuestros parapetos y  encorva<los nos lan­
zamos en su persecución hasta que com­
prendimos que estábamos a una raíninu 
distancia de sus posiciones. A l regreso 
pudimos apreciar todas las tajas que les 
habíamos hecho. Por nuestra parte sólo 
hubo dos heridos y  no graves.

Los cwnpañeros asienten con sus ges­
tos las palabras que va prenunciando bto- 
ra. Un avión deja oír su mosconeo, lus- 
tantáneamente nos pegamos a tierra, con­
fundidos con ella en un abrazo ansioso. 
Pasa el avión, que es amigo, y  nos ende­
rezamos de nuevo.

Preguntamos a Mora si encuentra al­
guna falta entre los compañeros.

— Estoy orgulloso de la ccmducta de 
todos. Muclias veces pecan, pero es por 
exceso de vMor. Cada día podía escribir­
se un libro con los actos de valor rayanos 
en locura, con que nuestros compañeros 
se lanzan a la lucha. El grito de ¡ Viva la 
F. A . 1.1 es nuestro grito de guerra. Y  
creen muchos que no hay que tratar de 
giwrdar la vida, pues los anarquistas no 
quieren sino morir matando. Y  eso no. 
Muchas veces tenemos que poner en jue­
go toda nuestra autoridad moral para evi­
tar actos inútiles de heroísmo iflccsícebi- 
bk.

Un duela en las aires
Terminaba de hablar el compañero Mo­

ra, cuando, viniendo de las líneas ene­
migas, fueron agrandándose en el espa­
cio la figura de dos aeroplanos. De nues­
tra retaguardia se elevó un solo avión de 
caza que fué al encuentro de los dos apa­
ratos enemigos. No podemos relatar toda 
la grandiosidad y  el valor inconcebible 
de nuestros aviadores. De una forma 
acrobática se introdujo entre les dos apa­
ratos y empezó a ametrallarlos certera­
mente. De pronto, descendía a motor pa­
rado, librándose así de las ráfagas ene­
migas y  cuando parecía que iba'a estre­
llarse contra el suelo, subía a de nuevo 
raudo y certero, enfilando los costados de 
los aparatos enemigos, destrozándolos. La 
lucha duró poco rato. El avión nuestro se 
les escapaba de entre las garras, tos hacía 
huir.

A l emprender la huida los ^  aviones 
enemigos, perseguidos por el nuestro, vi­
mos cómo uno de ellos ciaba en los aire', 
pareciendo que vacilaba, y  al momento 
descendia rectamente liasta e.strcllarse 
contra el suelo. Del montón de escombros 
se ekvó una columna de humo y  lla­
mas, La comedla liabía terminado en tra­
gedia.

Sigue diciendo bfora...
- ¿ . . . ?
— Varios kgionarios han desertado de 

las filas enemigas y  han venido hacia 
nosotros. Nos cuentan que en las filas 
fascistas hay una desorganización moral 
y  material tremenda. A  punta de pistola 
mantienen los oficiales a sus gentes en las 
líneas de fuego.

Seguimos hablando largo rato con los 
compañeros, pero se hace larde y  nos que­
da teda una linca de fuego que recorrer. 
Afarazah'ios a los compañeros, al grandón 
de Mora, sacamos unas fotos y  noS i"a- 
mo.'.

Un grupo fontosma 
los revives

Con el nombre está dicho todo.
En uno de los puntos de más avanza­

da, casi encima de las trinclieras enemi­
gas, surgen de la tierra como por ensal­
mo un grupo de compañeros. Entre ellos 
algunos rostros conoddos.

i En qué punto están ? Adivinarlo. ¿ Qué 
liaceii? Adivinarlo también. Sólo diremos 
que su labor, peligrosa en todo momento, 
de suma utilidad, es cumplida escrupulo­
samente y  hasta ahora con plena fortuna,

¡ Cuanto darían los fascistas por loca­
lizar a este grupo de L O S R E V IV E S 1

No decimos nada más. Estas lineas sir­
van de saliKlo a estos auténticos inmorta­
les ; que no hay quien los mate. ¡ Salud 1

Hacia e lfren ted eP a - 
redes de Buitrago

¡Corre, corre automóvilI ¡Date prisal

Estamos ans repartir 
nuestro perió gw  que 
pelean en esl [rente de 
batalla. Nucí uifistan- 
cia en un cía , Anchos 
pozos hecho» bases, <h- 
cen de comli iitranios 
en Paredes ds eelramos 
hasta enconti qne for­
man en su t 1 del te­
niente coro» ico hom­
bre del pueM aparemos 
extensamente

FrenI re de 
hierr

litante nucsti das, rec­
tas en inteiic; briluras;

Estamos hartos de ojear fo¿)grafias en teros contra los nuestros. A l grito de 
la prensa de supuestos lucíiádores, de ¡ viva la F, A . 1.1 y  ¡ vivan las Juventu* 
hcwnbres que sólo accidentalmente cc^eii des Libertarias!, los compañeros, pega- 
una pistola y están en el fraite de bata- dos a la tierra, avanzan lentamente. Algo
Ha. Y  en Cipriano Mera queremos sim­
bolizar a nuestro militante revoluciona­
rio, anarquista, que TO D O S LO S DIAS 
fué al trabajo, que TO D O S L O S DIAS 
estuvo en las escaramuzas sociales y  de 
organización, y  que, por último TODOS 
L O S  DI.AS está en la línea de fuego, 
haciendo con su cuerpo coraza libertaria y 
verificando, uno más entre los compañe­
ros que con ellos están actos de un va-

pasa, pues que de las líneas enemigas el 
fuego ha decrecido mucho. En im descan­
so se hace un recuento de todos los com- 
peñeros. ¡E L  C H IS P A  ha desaparecido! 
Se vuelve a empuñar el fusil con más ra­
bia, con más coraje... Y  de pronto tm 
hombre se destaca corriaido del campo 
enemigo, de una de sus partes, en que se 
había hecho el silencio. ¡E s E L  C H IS- 
P.\, E L  C H ISP A , virito y  coleandol 

A i llegar ante los compañeros, sonrien-lor y  una nobleza solamente comprensi­
bles por ser el ideal anarquista tan bello te, con su acento de andaluz serrano, en- 

A  nuestra) islasve- y  magnífico, la antorcta ideal que los tre las bocas abiertas por !a admiración 
ces que lietnop un mi- mueve a la acción. de los demás compañeros, solamente di-

No hemos podido casi Iiablar con Me- ce: 
ra. Se ha acercado un momento a salu- __Vengo de ahí de bombardear al ene- 
darnos y  ha ido a otra parte— adonde ha- Les he arreao com\a a  los fascistas,
cía falta— . Hacia dos o tres días que no La imaginación se resiste a considerar
entraban en fuego y  hoy han estado ti­
rando varias horas. Es preciso repasar la 
trama guerrera, ver las faltas, reparar los 
de.'pejfectos; organizar, en una palabra.
Y  Cipriano está haciendo todo esto, com­
plementando la admirable orientación 
técnica del teniente coronel Del Rosal.

Seguimos recorriendo las lineas de Avanzamos hasta un parapeto, en plc- 
avanzada. Vamos en busca de E L  CRIS- na linca de fuego. Vamios compañeros, 
P.A d ; I.iiiaro?, figura interesante, como afanosament-. están limpiando una anie- 
hiego se verá. En todo el trayecto que He- tralladnra, que han arrebatado al enemi- 

' vamos recorrido no han cesado de ha- go. Entre ellos, una muchadia, Paquita, 
blarnos de él. Encontramos al ya famo- ¿el Puente de Toledo. E l mono azul la 
so GRUPO PA N CH O  V IL L A , que ac-

como reales estos hedios; pero tenemos a 
disposición de quien dude los datos irre- 
fiitabki de la verdad de lo que venimos 
descrit’endo.

Una fusilera

Con la co lu m n a  de la 
n  ü . I. en el frente 

de la  S ie rra
El a^iecto exterior del territorio donde 

se encuentra concentrada la ludia cu el 
frente <k la sierra es tan parecida a la es­
tructura de los poblados marroquíes que 
casi todo nos ayuda a formamos la idea de 
que «wnbatimos centra auténticos rifeños: 
las montañas rocosas, la miseria de los pue­
blos, el aspecto miserable de sus habitan­
tes, su casi absoluto analfabetismo, el “ pa­
co”  miserabk y cobarde que mata amparado 
en la impunidad de su escendrijo.

Y  para que la ilusión sea completa, esa 
táctica de traición, de engaño y  fraude, <k 
bajos ardides que son la característica prin-

surgeii a diario los h:chos Iieroícos cuya re­
seña harían intcrmiuables estas crónicas.

Una vez es un compañero que marcha vo­
luntario en una avanzadilla a la descubier­
ta, y  que herido en las dos piernas se me­
ga a que k  recojan sus compañeros porque 
quiere ser él quien guarde la retirada.

Otras veces, es e?e grupo valiente, al que 
no quiero nombrar porque sé que no rae 
lo perdonarían nunca, que abandona las for­
tificaciones anugas y  avanza hasta el mismo 
corazón del enemigo y  deja al3¡ montada 
una avanzadilla magnífica que es vanguar­
dia de energía y de coraje.

Que así son nuestros hombres y  asi e» 
nuestra organización combativa.

Nuestra aviación también actúa bien. Uo 
solo avión de caza nuestro es capaz de lú -  
ccr huir '• sus aviones negros cómo una 
conciencia de cura.

¡ Qué gran avanzada, qué formidable ata­
que podría realizarse si nuestras fuerzas 
contaran con una aviación más abundantel 

Cuando lo que está en lucha es la liber^
cipal cem que las fuerzas fascistas quieren pueblo, es preciso ayudar a esa
ocultar su falta de medios defensivos y  la p a„e de todos. Y  ese es el de-
coropkta desmoralización de sus elementos 1,̂ ,. ¡35 naciones que se muestran anú­
de guerra. Pero la verdad es esta y  no 
otra. Sus aviones ya no disponen de gra­
nadas explosivas, se ven obligados a usar 
explosivos de cañón de los que disponen en 
muy poca cantidad, y  aun éstos, faltos de 
la carga; sus cañones son ya aparate® in­
servibles.

La acción eficaz de nuestra artilkría,

túa al lado de un grupo de compañeros 
andaluces entre los que se encuentra E L 
CH ISPA.

Actos de va len tía  es­
calofriante

Los hechos escuetos, vividos, sin que 
nuestra pluma ponga en su narración nin­
guna gala o adorno.

Las trincheras fascistas hostigaban 
continuamente a los compaficios. Decidie­
ron en este ,'cctor realizar una ofensiva 
estratégica para tratar de desalojar de sus 
reductos al enemigo. Todos los grupos se 
movilizaron en la avanzada. El grupo de 
E L  CH ISPA , se despliega eri guerrilla 
sobre el terreno que les habían marcado 
para operar. Entre una lluvia de. plomo 
siguen avanzando cómo si Ies tirasen ser­
pentinas, tranquilos, serene :̂. Alrededor 

nada a la *t>etra- de una ametralladora, que va avanzando 
[¡adora colg»  ̂ *1 mis- con trabajo, están tres o cuatro compañe- 
mo aire ten» ^^oso si ros y  entre ellos E L CHISP.A. La dis­
queréis, de <1 ^  una
palabra: Cip

No'SomcsB*^ * nadie

De izquier ''do, ijii- 
liciano ag ’*labcrt, 
sargento i '” “1  en 
la columitt he­
chas de s'u ''̂ do al­
férez; y I ' de la 
F. A, ].. )

escuetas,'ski Ahora lo 
vemos delart Snxde sol 
y  de aire ser I*ocon un 
mono gris y Sin

ni de destaca
las que dcst ****»» que 
decir que en ̂  Amemos 
HO-MBRFJ 

puntos de vis- 
saltar tácík 
do hasta el 
sonal y  col' 
revolución.

gas en esta guerra que es la única que le» 
anarquistas podemos mantener: la guerra 
por las libertades populares.

Nada supera al coraje y  a la competai- 
cia de los nuestros, pero, si éstos poseen 
aviones modernos y  bien dotados además de 
los que ya se poseen— y esto puede liacee 
Rusia y  Francia que tan formidable mate­
rial de guerra tieiKii— la retirada completa 
del enemigo y  su derrota eii todos los fren­
tes sería instantánea.

Las fuerzas de nuestra organización ya 
se han curtido; la  brega de la guerra no ha 
hecho más que completar los coiiocimientoa 
que los nuestros ya tenían en el aspecto com­
bativo.

¡Una guerra civil es tan parecida, espe­
cialmente en las ciudades, a una rcvoludónl

¡ Y  los nuestros hmi estado durante tanta 
tiempo deseando la revolución!

Por eso, su actividad es magnífica; p<  ̂
eso, su estado de ájiimo es formidable. Por­
que saben por lo que ludían y  saben lo que 
se ju ^ a n  en esa lucha.

Y  con coraje, con energía, van desalojafi- 
do a los enemigos de las posiciones. De no 
ser por las fortificaciones que Gil Robles 
preparó, quizás pensando en .esta gran trai­
ción. los fascistas de este frente ya estaríai» 
corriendo Burgos abajo hacia la .frontera-

Pero así y  todo se les va desojando de 
sus posiciones; no se paran ai a recoger su»

El teniente coronel Del Rosal (i) y  el compañero Cipriano Mera (a), con un 
grupo de compañeros, revisando las íortifi'.caciones

tanda se acorta hasta lo increíble. Estos hace un compañero y  sus hechos las afir- para la que no puede liaber más que cío- heridos ¡ cuando una avanadilla nuestra te»
gios, produce unos efectos magníficos que ataca no tienen esa. valentía de los nuestro» 
no acitrtaji a  cotitestar. qug saben desafiar la muerte por salvar »

Nuestros camaradas captan todos los días un herido, 
las llamadas angustiosas en petición de au- Que los nuestros han co ^ gu id o  iinir 
xllio de las fuerzas del fascismo y  diaria- dos cosas: el heroísmo magnífico y  ternera- 
mente llegan a nuestras filas soldados del rio de nuestros camaradas que no titubea»

compañeros consiguói llegar hasta unos n,an como tiradora de cuidado.
¡Q U IN C E  M E T R O S! de 'as posiciones Estas magnificas mujeres de la revo- 

' oúsmas enemigas. Desde allí abren fuego de ame- lución t'enea un hijo a! que miman con 
trailadora y  arrojan bombas de mano. De toda su delicadeza femenina; el fusil, que 
pronto la ametralladora cal’a su tableteo de día 5 de noche retumba incesante, 

los de muerte. E l compañero que la liada ¡Nobles mujeres nues'ras, abnegadas y
a re- ftmcioair ha caído a tierra, \provechan- valkntfs! Os habéis incorporado por la otro frente, bennaiios nuestros de clase, que en lanzarse a empresas d ificito  y  la  prea-

per-
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Vá*'' :

do este meanento de relativa pauso, salen patita grande al ejército 'ibcrtariol ¡ Jun- 
dg las trincheras fascistas, vaiios'de ellos tos siempre, en esta que debe ser
con la intendón de hacer prisionero al he- f¡,uj¡¡ 
rido y  ensañarse en él. E L  ( H ISPA , de •  • •
un sa'lo, se coloca, descubierto, junto a la Nos vamos dcspidkndo de todos y  em- 
ametralladora y  siega a los qt.e pretendían prendemos el regreso a Madrid, 
llegar hasta ella. Poco a poco, atendien- Una última alegría noi aguarda. Salu­
do al herido, a la ametralladora, que de damos al grupo alicantino, que lia cam- 
vez en vez canta su canción de muerte, va biado la vista dulce de las palmeras por 
retrocediendo hasta que los compañeros este ot.o paisaje agreste de la  Sierra, 
consiguen prestarle ayuda. Sm comenta- 1.a srmana próxima iremos otra vez a 
ríos. Una ametralladora con tres H O M - saludaras y  a llevaros nuestro periódico. 
B R E S ha conseguido pone- m  fuga a to- Tamt kn  cumpliremos un encargo que
da una línea enemiga.

O tra  ac ta  d e  EL 
CHISPA

La mañana !u amanecido movida. Los 
fascistas abren fuego de fusiles y  mor-

Teodoro Mora nos ha hedió; una bande­
ra negva, grande, qtte Heve en letras ro­
jas, la siguiente inscripción:

3.® Grupo— Columna Del Rosal.
O Ñ A TE -SE N D E R O S. 

Paredes de Buitrago-Agosto, 1936.

han roto el cerco de violencia con qu* se les sión exacta de una táctica militar que coc- 
obligaba a lucliar junto a los traidores. creta los objetivos y dá unidad de direcaÓB 

Y  en este ambieite de nuestro frente de a las actividades de todos, 
combate, hedió de heroísmos y  de abnega- SE R A FIN  A L IA G A .
Clones, de limpia moral y  floWes exaltacioiics Paredes <k Buitrago-Agosto.
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5  J U V E N T U D  L I B R E  tiene que ser obra de t o d o s .'

=  Los'tral>ajos de im prenta, que los A teneo s y  Juventudes Libertarias 
=  tengan q u e hacer, deben mandarlos a J U V E N ’.Í"UD L I B R E ,  Ibiza, i i ,
=  teléfon o 52022, así ayudarán  a  que coiivirtamo'S nuestra incipiente obra 
S  en  una gran  im prenta revolucionaria.
=  X/3. com prenderéis todas las dificultades naturales de toda i^bra en
=  sus com ienzos, y  com prenderéis tam bién que sin la ayuda de todos no 

5  llegarem os a  ninguna parte, 

s  Esliéram os os déis por enterados, 

i Y  a  v e r  si la práctica n os lo  confirm a.

itiliiiniiinimmiiimimiiiiiiHHHiiiHiiiiiiiimniiiniHMnmmiiiiiiiiiiiimimiiiiiiiiiiuAyuntamiento de Madrid



La promesa de la juvenfud obrera 
anfe íos problemas de construcción 

anárquica en el área española
D« una parto, las medidas tomadas para 

•iwiet.r al proletariado qite supo kvantarsc 

fii su contra; y  <le otra, el criminal plan de 

«esínicciúii llevado a cabo en sus retiradas 

«ü3te el fuerte ímpotu revolucionario de las 

iiíWías trabajadoras organizadas, ha dejado 

destrozada 1a econcMitía. I.a destrucción .de 

ios medios de producción, el incendio de íá- 

brieas y talleres ha sembrado miserias, do- 

ior y  amenazas ele hambre a todos íos ha­
bitantes del suelo ibero.

Dominado en muchas regiones y  presiona­
do fin. las restantes los at.Jitados y  desmanes 

fascistas; restablecida en parte la norma- 
üdfcd en el trabajo, se le Ipantea a la cla- 

eetr^ajadora un gran problema a rcsolv-.r: 

4a. ííconstruedón do la ccouoniia española, 
que destrozada lia de buscar nuevas formas, 
BiDdolos- de un nuevo desenvolvinikiito para 

espantar con su superproducción cl fantas- 
Bia.del hambre.

Y  hablamos de un nuevo desenvolvimiento ¡ 
p'TFfiue sabtmos por propia práctica que tal 
y ooniorme se ha venido organizando la eco- 
comía española no puede, píese a un gran es- 
fuerío, lograr que se llegue a producir con 

ua-miniino de esfuerzo todo lo que va a ne­
cesitar el pueblo trabajador para iniciar nue* 

vameife su desenvolvimiento económico. Los 
rTK̂ tíes del Capitalismo han fracasado para 
e®ía. nueva época. Y  tan solo enfocando la 

economía en un sentido racionalista podrá 
«uúzfdir con las exigencias de! momento prc- 

e'nte. Sólo nuestros conceptos y  exposicio- 

oes sobre las iieccsidathts de incrementar la 
producción serán tenidos en cuenta por el 
|.t>rtdo, porque s-m los que verdaderamente 

esrtin enfocados en un verdadero sentido de 
producción con el mínimo esfuerzo y  con 

Ix  hartad y  fraternidad en cl trabajo.

Tiene contraida ante cl. pueblo trabajador 

una resjwnsabiliiiad rcYolucionsria todo el 
Esavimiento anarquista. En sus diferentes as- 
peíttos se han sentado premisas que ahora es 

Kegadb el momento de realizar íntegramente 
«  cuando menos de llevarlas al máximo de 

laa posibilidades del presente. De ellas cks- 
c-.*4Ia en jx-imer lugar, la construcción de la 
mieva economía, capaz de alcanzar a todo el 
ptteKo en sus beneficios, y  en esa obra es 
jireróamente en la que nuestras fuerzas ju- 
vtniles han de t’olcár todos los esfuerzos, 
porque oonsidíramos que es ésta la raíz del 
resto d4 naesfros problemas a que en el tiem- 

jo . menos-posible hayamos de dar solución.

E! problema económico es de gran enver­
gadura, pero por serlo es por lo que hemos 

de tenerlo- latente y  dwtacado del resto de 

nuestras actividades constructivas. Nosotros 
confiáihos en los muchachos, en los camara­
das, que desde tiempo se entregaron al es- 
twMo del ímarqui.sino constructivo y  que 

por ser buenos y  niuelios sabrán dar al pue­
blo español, a todas las masas obreras, unas 

«► nwtacioHes precisas y  exactas sobre el en­
foque de estos problemas iiitcrcsantisimos, 
qu* garantizarán el triunfo de la revolución 

libertadora de España. Desde los Ateneos, 
«k-sde las Juventudes Libertarias y  Sindica­
tos, partieron los camaradas al frente de lu­
cia, porque en estos organismos se íorjaron 

unas conciencias rebeldes y  revolucionarias. 
Kesde estos mismos organismos, dcsrle nues­
tras organizaciones de educación surgid 
ffm, surgen, ya hoy, las orientaciones, las 

normas a seguir pava que toda la desfrnc- 
ción llevada a cabo por las gentes del fascis­
mo sea reconstruida y  superada con el fin de 
basamentar el triunfo de las nuevas fuerzas 

ebreras, a quienes compete de hoy en ade- 
bnte el control de la producción, y de la vida 
«1 lodos los aspectos para que d  mundo ci- 

Tilizado pueda comprender, al fin, la supe­

ración y capacidad de las organizaciones pro­
letarias.

Cumplamos la promesa contraída con cl 
mundo del trabajo. N o por nosotros mis­
mos, sino ixir lo que representa este encau- 
zaniiento para los restantes pueblos del mun­
do, que hoy perecen entre las garras cconó- 
ifiicas y  morales dcl capitalismo,

Nuestra ju\-entiid revolucioíiaria sabrá 
cumplir con la promesa Contraída ante el 
pueblo.

Y  f.suinos seguros que al mismo tiempo 

<liie empuñamos el fusil sabremos encauzar 
en tui sentido exacto y  libre los distintos pro­
blemas planteados ante nosotros, y qtie re- 
pres.litan las verdaderas obras y  fuerzas de 

la revolución libertaria española.

E E A L IZ ^ R
Todos, republicanos, socialistas y  anarquis­

tas, reconocemos que la situación española ha 

de cambiar radicalmente, que un nuevo or­
den de cosas ha de nacer. No lian de con­
tinuar explotando inicuamente las grandes 

empresas, los poderosos monopolios, la alta 
Banca y grandes capitalistas y  aristócratas. 
I.a base principal, única del nuevo orden de 

cosas, ha de ser la clase trabajadora, lian 
de ser los obreros, campesinos e Intílectua-

y  de las de los pequeños propietarios fas­
cistas. y  organizaría y  labrarla en común, 
Y  organizar la vida en un sentido comu­
nista libertario. Tomar los acuerdos por ma­

yoría del pueblo, mediante los Siudicatos 
o reuniones generales de los trabajadores. 
El pueblo, o las Sindicatos, h^rán de nom­
brar de su seuo Comisiones. Comités o Con­
sejos especiales (no importa cl nornbre), co­
mo, por ejemplo, de Abasto, de D.;íei¡sa, de 
régimen interior, de régimen exterior, y 

otras especialidades, según la imporlancia,del 
pueblo,_ los cuales c^jistituirán la Comuna 

Autónoma Liljertaria, ^ue actuará de acuer­
do siempre con los Comités de los Sindica­
tos o con el pueblo en conjunto.

En los pueblos debe'notarse ya el cambio 
de orden de cosas. Las escuelas deben inten­
sificarse ya; ha de ser absorbido rápida­
mente el paro forzoso; ha de mantener­
se decentemente a los trabajadores sin tra­
bajo y  sus familiar s, hasta ir acoplándolos 
en trabajos adecuados. Los ancianos deben 

ser mantenidos convenientemente, e igual los 
niños, los enÍL-rmos y  los lisiados. Saiio- 

rios, sitios de recreo, empedrado de las ca­
lles, creación de piscinas, bibliotecas y  he­
merotecas públicas, toda clase de elementos 
de cultura, sanidad y  distracción, lian _de 

i intensificarse. El nivel de vida de ¡odos lo?
I trabajadores debe ser mejorado. Y - las casas 
insalubles de los pobres, derruidas, edifí- 

I cando en su lugar otras nuevas, ventiladas 

y  sanas. Todo esto, costiado con la produc­
ción de las fincas incautada.s 

No es necesario esperar a que el Gobier­
no haga todo esto. El (iobi.nio no hará na­
da, o casi nada. No por falta de deseos, si­
no por ignorar ias condiciones de cada pue­
blo, y  por las iiifiiutas preocupaciones (na­
cionales e  internacionales), que le acosan. 
Son ios Sindicatos campesii»s y  obreros; los 

campesinos y  obreros reunidos en asambleas
Ies laboriosos,

I ero es o no ba, a dearlo. Hay qt« em- , y  ,o, Comités Regionales de las Organiza- 

pezar a liacerlo. De mngu.a manera se dones obreras, los que han de hacer esta 
puede dejar esta imponautisima cuestión Ubor. Parque son los que se hallan más
para más tardé. E! control de fábricas, la 

incautación de empresas pertenecientes a 

elementos reaccionarios, la colrctivización de 
industrias, la organización de la nueva eco­
nomía, no se puede improvisar, no se puede 

hacer atropelladauniite, Porque esto traería 
por consecuencia un colajiso económico Ic-

capacitados para resolver este problema, 
España, en plazo breve, ha de dar un 

cambio radical. El trabajador (republicano, 
socialista y  anarquista), es el que se está 
batiendo en el frente. Y  tiene derecho a dis­
frutar de sus victorias, a organizarse y  re­
girse según le acomode, a resolver el pro-T-, , ,  , ...fc.... ,c  d fCSOlVCr Cl PCO-

I . ™  f c ,™ o  y  y
fiambre y  miseria.

Por esto, Jos Sindicatos, <kben incautar­
se rápidamente de todas las grandes indus­
trias y  monopolios, anular acciones y  obli- 
gacionai y demás interes.s, que graven di­
chas industrias y  organizarías en forma co­
lectivista, libertaria. Los ferrocarriles, los 
tranvías* Jas minas, los astilleros, ledas las

lar del pueblo.

Todo esto es necesario, imprescindible, 
empezarlo urgentemente. Se está dejando 

pasar un tiempo precioso, de un valor in­
calculable en estos momentos. La victoria de­
finitiva s<á)re el fascismo, no puede ir se­
guida (le! hambre, del caos, de Ja desorga­
nización, La victoria final ha de ser sost:

der de los obreros, sm gravamen de nm- fundaraaite organizado 
gima clase. I

Los edificiüs de los grandes capitalistas, 
que no sean de izquierda, deben ser expro­
piados y  dedicados a domicilios para los 
obreros, a escuelas, a hospitales a otras co­
sas útiles.

Los espectáuclos públicos, •especialmente, 
no han de continuar ni un día más en po­
der de sus dueñas, Son un medio de difu­
sión y  cultura que necesita c! piublo. Sus 
dueños, pueden pasar a ser un empleado más 
de estos establecimientos, que trabajarán o 
no. según sus condiciones físicas o menta­
les, disfrutando de un sueldo decente.

Esto es nece.sario intensificarlo. Los Co­
mités de los Sindicatos deben actuar ui es­
te sentido enérgicamente.

Sobre todo, esta labor es iirgenlisima en 
los puebtós. H ay pueblos que lun actua­
do mejor qiie las capitales. Pero otros, 
a causa de su desorientación, no han he­
cho liada en este switido, Las tierras y  edi­
ficios de Jos reacebnarios, la mayoría hui­
dos, siguen sin ser incautados. La cosecha 
es devuelta a sus duencis, y  a veces que­
mada,

Con todo esto hay 'que terminar rápida­
mente. Los campesinos deben incautarse de 

todas las tierras do los grandes propielai-io.s

Resurgir anarquisfa 
en la juventud

Madrid, que siempre ha sido retrógrado, 

sufre una metamorfosis tan radical y  cou- 

trana, que el liombre más igixiranfe ccino 

el trabajador más inconsiente se ve arras­

trado por su atmósfera y  llevado a las ges­

tas sublimes.

No podía estar alejada de esta transfor­

mación la juventud. N o se podía pensar que 

el sector más inquieto dei pueblo, pudiera 

aletargarse a pesar de la mucha c .rcpaña 

desarrollada por los elementos politices y  de 

la semilla extendida para que fructificara 

en un campo, que qaizá no fuera lo su­

ficientemente abonado para su caraizamienW.

Las ideas añarquislas, tantas \xces mote­

jadas de autópicas, se van adueñando del 

corazón y  dcl pensamiento del pueblo.

A l propagar la destíucción dtí .Estado aco­

giéndose a la génesis del mismo, empeza­

ron a sentir los trabajadores cl odio y  la 

adversidad hacia lo que .tanto tiempo mi­

raron con respeto y  smnisión.

Cuando Ice militantes del anarquismo em­

pezaron a demostrar la férrea esclavitud 

(kl capitalismo, tomando las esladísvicas y 

sacando sus hedíos de rapiña, los trabaja­

dores sintieron ¡a iiccebidad de organizar­

se para ir socabando I(3s cimientos c.n que 

se apoyan sus explotadores.

Con finiKza y  sencillos razonamientos, la 

inilitancia empezó ,a extender su propiagan- 

da para señalar los múltiples errores de la 

religión; al conjuro de estas manifestaciones 

el proletariado empezó a sentir d  dcspedio 

y  la adversión hada lo tantas veces temido y  

veiierado. De esta manera, con estos proce­

dimientos, d  anarquismo Se va adueñando de 

las conciencias, hacicnilo imprcscindíMe su 

táctica para ti triunfo y  su presencia para 

la seguridad de. todo ,un pueblo.

La.juventud madrileña comirrende la ab­

negación que tuvieron los iconoclastas para 

abrirse camino ante la muchedumbre crédu­

la e  idólatra. Si;nte sobre sí el peso dd tiem-r 

po ignominioso, por cl que han atravesado 

sus progenitores, legándoselo como Irercncia 

y  ejemplo de depravación de las .eolectivi- 

dade.s.

La historia avajiza. Los hechos rei-ulucio- 

iiarios llevados a cabo en el mundo entero, 

sirven de ejemplo y  enseñanza a ev.ss fa- 

lanjcs de jóvenes ¡itquietos, piara conqubtar 

iii.-ncdiata libertad del pueblo y  sacudir­

se con una ge.sta digna, toda educaciiJn que 

siguificiuc remora dcl progreso.

Las enseñanzas y gestos del anarquismo, 

lian Iterado que en bfadrid se levanten nú­

cleos numerosos de jóvenes optimistas y 

prestos a la ludia definitiva qu  ̂ ha de em­

prender la dase trabajadora para su pirón- 

la cinancipación, teniendo en cuenta que el 

triunfo de una colectividad depiendi; de la 

cantidad de coiKÍcncias que albergue en su 

seno. ,

Si el entusiasmo pniesto en la lucha se ex­

tiende. Si el resurgir libertador de Madrid 

es alimentado y sostenido pior los jóvenes... 

;.\h ! vnfonccs se podrá augurar una pronta 

y  digna vida, que como productores ívós per­

tenece.
* *  » • 

Joven inqiiietio; lucha por tn cmancijración 

y la de tus semejantes ;* piensa que contri­

buyes a cimentar la sociedad del piorvenir, 

demostrando Ja ineficacia del sometiniic.nto y 

lo beneficioso de la rebeldía; piensa en ios 

J seres desgraciados que desean renovar su 

vida de sometimiento por una existencia dig­

na, .^biiégaíe. Piensa en los sacrificios y

amarguras (fe tus progenitores, piensa ”cn 

que lo pasado fue p>C(X ejue lo prcscxrte y 

mejoró con la sangre y  altruismo de 1® ya 

muerto; piiuisa en tus compañeros, lítFma- 

nos y padres; piensa y  revélate pwrque cuan­

do Ja rebeldía obedece a un e.spíritu supura­

do de libertad y  justicia, contribuj-c a la 

obra más beneficiosa para la felicidad del 

pnjcblo.

L a emancipación del pmcblo depende de tn 

rebeldía. La próxima fraiisformaeión, de tu 

diiuniismo. Ponte a la altura de las circuns­

tancias y  entonces.¡Sublime sea tu inquie­
tud.

A M O R  B LTTRAG O .
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organizan diarias, conferencias, que transcu* 

rriaido a cargo de compañeros capacitados, 
van llenando de entusiasmo y  orientaciones 

claras a los compañeros faltos de ellas, pero 
sobrantes de valor y  coraje hartamente de­

mostrado ante nosotros en los diferentes ata­
que?

Tiene una gran importancia esta actividad 

iniciada en pleno frente de guerra, y  que tan­
to tabora por la revolución, en aquellos mo­
mentos en que el “paqueo" cesa o que lia- 

biendo alejado al enemigo no se precisa de 
una cora[d«ta vigilaiKia. Se completan aqiii 
las dos actividades del presente: Ludia ar­
mada y orientación revolucionaria. A  estas 
veladas son invitados Jos compañeros libres 

de ocupación de los grupos cercanos, los cua­
les colaboran eficazmente en esta Irdwr.

A  los vecino sdc los diferentes pueblos, 
que se van ocupando por las fuerzas revo-

D o n  A le ja n d ro , D o n  G il. ¿ D ó u J e  estáis? ¿ Q u é  se hizo de to da vuestra
liravu ra? M ositones die cadáveres, en tre los (fue fa lta  e l  vuestro, p idón  ju s ­
ticia. E sp añ a herida, d'Osaugrada. em p o b recid a, «aqueada, os res-lama para iucionarias, se les «ntr^an víveres para ^ -  

cje cu ta r  e«n vosotrers e l  fa llo  histórico. H arem os que seáis vosotros dos, co - der sobrevivir a los destrozos de cosechas 

Iiard'es fu g itivo s, lo s  únicos rep rescn lan tes d e  vuestra cla'=e. P ero  n o os 
oonfieU. N uestra m ano férrea n o tien e fron-eerae. E n  d ond e os oneontréis 

irá recta  .a ati-aparo» nuestra m ano obrera- Y a l cin to  llevam o s la  pistola-
N o  05 dcciiucys más.
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C ó m o  conviveo en el f r e n t e  n u e s tro s  
c o m p a ú iío s  com batientes

Incorporados .ni frente de lombate aiitiias- ; talvocido su carapaniento, Con troncos y ra­
cista a lucliar junto con nuestros comiañe- < majes lian formado una cabaña, en la que 
ras, que tan alta han -abido colocar la han- están perfectamentí.- arreglados todos los vi­

dera del antifascismo, no podemos sustraer­
nos a reflejar cu las páginas de nuestro se­
manario juvenil, el desenvolvimiento de nues­
tros grupos, que eoíiviviendo fraternalmente 

(ñire .'i, van dejando a su paso por los pue­
blos de España pruebas de una capacidad 

constructiva y  de una mural insuperable, 
que indica de lo que será capaz el anarquis­
mo ibero una v;z  dominadas las mesnadas 

de! capitalismo fascista, qu.; lian ensangren­
tado (le norte a sur los campos de España.

Se dividen nuestras columnas armadas en 

secciones de cien compañeros los cuales a su 
vez se subdividcii cii grupos de veinte, y so­
bre cuyo fuiiciona-mieiito queremos enfocar 

hoy estas notas, dejando al margen los as­
pectos ge^rales, que sobre estratégica, abas­
tecimientos, etc., merecen capítulo aparte.

I.legamos a uno de estos grupos en c! que 
una veintena de compañeros conviven liia- 
rlamente. Han buscado un lugar aproiiiado

de combate, Bajo unos árboks que esparcen 
su sombra licneficiosa y  agradable han cs-

vcre-i, ropas y el rc-to de los utensilios pre- 

ci-o.- tara la permanencia cutre las monta­
nas al. jados dd  vivir cóiikkJo y  fácil de las

ciudades. La comida es prejarada por una gando su vida.

ocasionados por -los fascista.s. También se Jes 

va orientando en la solución de los proble­
mas del campo en beneficio exclusivo de los 
trabajadores de la fierra... y  es de observar 

el eiiUisiasnio con que estos hombres se <n- 
tregan al trabajo ayudados por compañe­
ros nuestros, que al mismo tiempo les van 
licnaiido de la esperanza feliz de una vida 

libre.

Y  así se desenvuelven los grupos de lucha 

en la Sierra. Arma al brazo en perenne guar­
dia, atentos a la menor llamada para incor­
porarse con todo el coraje y  arrojo de los 
años mozos, que han sido abonados por la 

educación anarquista, a las avanzadillas de 
combate donde se baten sin distinción toda 

la juventud obrera y  cmapesina, que ha sa­
bido responder en e! momento critico para 
la revolución, despreciando peligros y  arries-

cocina general para todos los grupos que es­
tán contrdados en la misma columna, pero 
hay casos cu que los grupos recaban de los 

compañeros d.l Comité de .\bastecioncnlo la 
autonomía para guisarse las comidas. Y’  en 

este caso ci grupo amplía su radio de tra­
bajo y actividad, dedicando "a la cocina" a 

un grupo de ccnipañcros encargados de pro­
curarse del almacén g.neral de todo aque­
llo que .«ea necesario para satisfacer las ne­
cesidades gastronómicas del gnrpo. Otros 
compañeros a los que se les han obsei-vado 

ciertas aficiones cnlinarias, son los encar­
gad».? de su condimentación... y  por las va­
riedades regionales de estos compañeros pa­
san las diferenlcs costumbres en el arte del 
ccjfier, trasformánduse la cocina de este gru-

para el descanso después de la misión diaria'tS» en el menú de cualquier Imtel interna-
V fP L A G IS .
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cional.

Por las tardes, después de las comidas se

El desenvolvimiento de estos grupos es pu­
ro anarquismo. Reducido por las necesidades 

generales de la lucha a grupos poco tutme- 
rcisos de seres, son la prueba más palpable 

dcl principio de realizaciones (ie nuestros 

postulados.
La juventud nuestra, los camaradas jóve­

nes, que a nosotros nos pertenecen, traen del 
campo de batalla dos ilusiones realizadas; la 

de haber batido el fascismo, cara a cara, con 

el coraje de un cuerpo a cuerpo y  la de ha­
ber vivido por unos dias, por unas sema­
nas, la confraternidad anarquista, sin dis­
tinciones, amigablemente y que nosotros par­
tícipes de ella la elevamos como prudia an- 
tiulópica, y  cernió esperanza de su integral 
realización en todo el su.lo de iberia.

1.1-...

.n*E'
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En¡iarza(foí por las tres flocha.s sim - 

hólioas la  represeiitaoión <lc wn p a -  

eado y  una P2>#tia. Asoaiiíos, ladroiic-', 

fan áticos, au ténticos representantes  

u n  régim en  de canallas. L a  ju s ti­
cia  p o jn ilar ha d ad o  ya su fallo . E s ­
táis condenados a  la  cUininacitMi. 

N o  i>» lortur.iroinios, *f* (« violar

rem os q u e n o  tenéis e n  vu rstro  cuer­

p o  y  en vuestro e sp íritu  u n a sola v ir­

gin id ad . ¡ConipHficrcw! H e  aq u í la  

“ falan ge ”  de alracadopos y  sádicos 

q u e ha maftado y  está m atando a la  

fam ilia  p roletaria ' N o  o® hem os d e  

recordar vuestro d eber para con  alloa-

¿L o s ves e o in p a ñ e w ?  E llo s  s o n ’l»» 
inávim os ro.sjtonsahlcs d e  •esta intpo- 
to n a ; cu a n d o  lo s  en-cuentres, doiipda 

áea, en  E.spaña, en  P o rtu g al, c u  c u ¿ -  

q u ier p arte d el m undo, acu érd ate tic 
sus crím enes y  d ales su mer^ccido.
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Acuerdos 
de Congresos

En cl último congreso ctíebrado por ' l i  
C. N. T. en Zaragoza, uno de los acuer­
dos que se tomó sobre la transformación de 
las diferentes formas pedagógicas en ra- 
ciónalivta, fue la rápida preparación de !o» 
jóvenes libertarios, pera poder ser nosotro» 
los que cii parte llenáramos un litKco qpe 
es niuyy diiicil llenar, pues k  rcpúbliri tu 
csios últimos tiempos tenía diez mil maes­
tros ■ parados, y  habiendo muchos niños 
sin escuela 110 podía cmpkarlos por falta 
de edilicius, por falta de material peda­
gógico y  nuiy f  rincipalmciite por no di»- 
liqiier de medios económicos para retribuir 
a'estos trabajadores. Estos maestros que 
se encontraban en paro forzoso, los que 
en la actualidad tienen pkza y  todos a.’uc- 
llos que tengan títulos oficiales, no nos va- 

■ leu para nuestro objetivo, porque el nn- 
' venta y  nueve por ciento desconocen ea 
absoluto la pedagogía racionalista; la ma­
yoría estudiaron esa carr-ra como podían 
haber estudiado otra cualquiera, sin dete­
nerse ti! ellos primerameiüe y  hacersa un 
aiiKicsfudio. sin fijarse «n aquel nivel mo­
ral qii: en todu.'i los momentos tiene qtia 
conservar, pues los pequeños infantes que 

' faltos de madurez cerebral son incapaces 
¡ de descubrir, se limitan a copiar de k s  per- 
¡ sonas .próximas a él. En este caso una de 
; ellas es el mae.stro. Si el profesor cs un 
I innioral y los niños vea las acciones de él 
l¿qué gímcracioncs puede sacar ese ser que 

nécesha un fregado de pies a cabeza?
La educación y  ensíñanza que estos maca- 

tros pueden dar es la preconizada por cl 
Esfade*. Ea laica, es una enseñanza per­
judicial desde nuestro punto de vista, que 

I como de todos es sabido, ensalza cl amor 
' y respeto a k  patria, entorpeciendo con 
icsto el normal funcionamiento dd  certíiro 
! del pequeño. Y  conociendo nosotros todas 
I estas cosas, sabiendo que un congreso r.oi 
' ha pedido que nos preparemos para des­
arrollar k  misión principal y  más imporlaiito 
de la pot5-r«vüIucióii, debiendo haberle he­
cho sin que nos lo dijeran, como jóvenes 
libertarius, como anarquistas ¡ somos cap.i- 
ces de ocupar el puesto más difícil en k  
lucha? ¿Tenemiis la suficiente capacidad 
moral para darle a la infancia aquella in»- 
triKción que ni supieron ni quisieron dar- 

1 le? Pues si k  tenemos, va llegando la hera 
I de demostrarlo; hermost» edificios rodea- 
, dos de magníficos jardines y  repletos de iii- 
' ños nos esperan. E l mundo tiene los ojo» 
' p'UC.stoa en los revolucionarios españole., y 

los trabajadores c.spañoles en los anarqtiis- 
' tas. Continuemos aliora con más intensidad 
' que nunca la obra que otros empezaron y 
habnmos lu'cho la labor más eficaz, so-f-c- 

I tiendo el mundo a la rizón.

R A F A E L  M O K T E A G U D O

tmpfenta de JUVENTUD LIBRE
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Este es ei pueblo 
español

El mundo creía que España era la de 
k »  «itorchados y  espuelas, la de las sota­
nas y  conventos, la de los toros y  majas. 
jE I mundo pensaba que Africa empezaba 
en los Pirineos 1

L o mismo pensaban los generalotes suble­
vados, los curas de trabuco y  cuchillo y  los 
cobardes señoritos fascistas.

l Y  nol
El pueblo español no es esa casta po­

drida y  degenerada. El pueblo español, es 
este que hoy se levanta magnífteo para aplas­
tar el Capitalismo de las grandes Empresas 
y Monopolios, a la casta militarista y  al 
fasdo asesino.

1 Este es nuestro pueblo! ¡ Este es el pue­
blo español 1 Este es el gran pueblo que

antaño asombró al mundo con sus sabios y 
con sus avenfurero's, con sus epopeyas y 
con sus creaciones, y  que hoy lo asombra­
rá de nuevo cmi sus bravos revolucionarios 
y  cón sas audaces avances hacia plasma- 
clones justas y  humanas.

Esta es España, trabajadores manuales 
e intelectuales dcl mundo. Mirar'a sus bra­
vos jóvenes y  viejos, a sus machos y  a sus 
hembras, cómo peléan'y mueren en las más 
hermosa gesta que vió la Historia.

Estos luchadores— reciedumbre, juventud 
y  bravura hecha carne— han dejado el pico, 
■ a pala, el arado, la hoz, el martillo, todo, 
y con alegría y  confianza están aplastando 
a la negra reacción anüproktaria.

i Mirar, trabajadores del mundo, a vues­
tros hermanos españoles! Se levantaron a 
aplastar la sublevación, sin armas. Todas 
las armas las tenía el Ejército y  la parte 
de la Guardia civil sublevada, E l pueblo 
se encontró sin armamento. ¡ Y  ro.se arre­
dró ! Y  a fuerza de heroísmo, a fuerza de

rafia. Por esto aplastará, terriblemente, ra­
dicalmente, en muy breve espacio de tiempo,
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bravura, en Madrid, en Valencia, en Bar­
celona, en Málaga y  en otros pocos puntos 
m é̂, venció a los asesinos sublevados. Y  
entonces se armó. Y  tomó Toledo, Guada- 
lajara, Albacete, Jaén, Cuenca, y  la mayor 
parte de Esp^ñj. Hoy los sitios más es­
tratégicos y  fértiles, están en poder de los 
leales, de los revolucionarios de la C. N. T. 
F. A. I. y  U . G. T.

Hada falló a los rebeldes. Todos los Re­
gimientos, toda la Oficialidad, Jefatura y 
Generalato del Ejército y  Policía, salvo 
honrosas e.xcepcioiics, se levantó <n ar­
mas contra las libertades del pueblo. Te­
nían todos los clenienios técnicos, tenían 
dinero en abundancia, leiiian las armas, te­
nían minados los ministerios y  la magisira- 
tura, tenían todo. Sólo les faltó el valor, el 
arrojo y la inteligencia. Porque todo esto lo 
tenía el pueblo desarmado. Por esto, el ,/ue- 
blo ha triunfado en la mayor parte de Es-
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al negro y  asqueroso triunvirato mihtar- 
clerical-fascista.

¡ Porque eso sí I j El escarmiento será te­
rrible I ¡N o habrá compasión con los asesi­
nos que han ensangrentado'los pueblocitos y 
ciudades de España 1 ¡Sucumbirán todos a '  
manos de! pueblo I ¡ No se levantarán jamás 1

Este, trabajadores manuales e  intelec­
tuales del mundo, es el pueblo español, 
i p t e  es el pueblo español, que se poidrá 
Tapidamente a la cabeza de la civilización 
mundiall

l ^  r a z ó n  y la 
tuerza

H ILA R IO  GUIJARRO.

T I TU B E O
No más titubeo; nuestra labor ha de ser 

ofensiva, atacando firme y  decididamente 
hasta la ext, rminación total del fascismo 

encubierto er^a capiial; es necesario reali­
zar una a«i-liación en los Cwnités de Salud. 
Pública, «spojándonos dcl perjuicio de ha* 
c r la "rista gorda" y  llegar al corazón dri 
fascismo, que aún se mantiene firme en el 
pueblo .honrado y  laborioso.
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La razón y  Ja fuerza. K e  aquí dos atri­

butos que se complementan y  que unidos 

forman el empuje arrollador que traiMforma 
los pueblos hacia nuevos cauces de libertad
y de justicia.

Cuando se tiene la razón y  se carece de 

la fuerza, se marcha lentamente por el ca­
mino de la redenci^, jero se marcha. Mas 

cuando se posee la razóji y  la fuerza que 
la impone, se acelera la marcha de una ma­
nera vertiginosa y  entonces se convence coh' 
la razón a loa ignorantes y  se vence con la 

fuerza a  los perversos.
A  los pueblos que por el hecho de serlos 

han tenido y  tienen siempre la razón, les 
ha fallado los fusiles que constituyen la 

fuerza para imfoncrla, pero una vez que 
los pueblos han podido arrancar las armas a 

sus etgrnos verdugos que las monopoliza­
ban, entonces la revolución social no se ha 

hecho esperar, porque solamente entonces se 
ha eliminado a los tiranos, que oponían el 
valladar donde se estrellaban todos los sen­
timientos de lib-rtad y  de progreso, que 
constituían el corazón del pueblo.

El pueblo español al lanzarse a la ca'Ie 
en lucha a muerte contra la sublcva;ión 
militar fascista, lo ha hecho en su mayo-ría 

con las manos vacias, dando el pecho, como 
lo hacen los héroes y  las armas que ahora 

poseen han sido arrancadas al enemigo en 
lucha cruel y  desigtial. Estas armas que el 
pueblo ha conquistado de una manera tan 

temeraria y  gloriosa le perteneyn por dere­
cho propio y  estas armas en manos del pue­
blo constituyen 3a fuerza que impondrá la 

razón y, por lo tanto, la libertad y  el pro­
greso.

Que no trate tiingim insensato de arreba­
tar las armas a los trabajadores, porque se­
rá barrido como un guiñapo. Que no sa-''ga 
nadie con el tópico de un ejército rojo o 
proletario, porque fracasará.

Todo el qu; de verdad sienta en su co­
razón 3a llamarada de un ideal de igualdad 
y  libertad, debe velar en todo momento, px't- 
que el pueblo no sea desarmado y  todo d  que 

haya tenido el valor y  la suerte de arran­
car un fusil a los verdugos del pueblo, de­
be abrazarlo con cariño, d-be adorarlo, por­
que entenderlo bien, a! único Dios que r.o 
causa sonrojo adorar, es al de la Libertad 

y  el fusil en manos de los trabajadores sig­
nifica la libertad d.l pueblo.
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